
Revista Educación y Pedagogía No. 5

mente los niveles soportables de 
la levedad del ser, y disponerse a 
levantarse de entre los muertos 
porque en el mundo hay belleza 
y hay valor. Por supuesto, el pro­
blema existencial de la articula­
ción del peso, de la necesidad y 
del valor en el destino individual

es un problema estético-pedagó­
gico.
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El callejón de los milagros

Mahfuz, Naguib, El Callejón de los Mi­
lagros, editorial Martínez Roca, Barce­
lona, 1988.

Una prosa realista y deliciosa nos 
transporta a un callejón del viejo 
centro de El Cairo, abigarrado de 
colores, olores y bullicio, en el que 
se traman las vidas más diversas de 
los bajos fondos de la ciudad en su 
brega por la supervivencia, duran­
te los años cuarenta, en plena gue­
rra mundial, bajo la égida de los 
ingleses y a la sombra de esa cultu­
ra misteriosa de pirámides y esfin­
ges reinspiradas por el Islam. Es 
difícil olvidar las historias de Ha- 
mida la bella novia convertida en 
prostituta, la del dentista recicla- 
dor de cajas sustraídas a los cadá­
veres del cementerio, la de Zaita

maquillador y manager de los 
mendigos de la ciudad, la de 
Kirsha el marihuanero que trai­
cionaba por detrás a su mujer, a 
la madre de Hamida la casamen­
tera y alcahueta, a Abbas el ena­
morado bobo y mártir, a la viuda 
Ufidy que compró nuevo mari­
do, a Salim el comerciante que 
por viejo verde resultó infartado, 
y a los sermones y milagros del 
santo Hussainy que escandaliza­
do por los pecados de sus vecinos 
del callejón decidió purificarlos 
a todos elevándose en sacrificio 
y peregrinación camino a La 
Meca.
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Nada ocurre por fuera de las 
raíces culturales, de las tradiciones 
familiares de cada uno, del am­
biente del callejón tan encerrado y 
maloliente, por el que no entra el 
sol sino al medio día, inscrito en los 
estrechos espacios de los inquili­
natos, de la panadería, de la barbe­
ría, del café de la esquina, de la 
tienda, de la dulcería y del peque­
ño comercio tradicional que em­
pieza a decaer y resquebrajarse 
con la invasión tecnológica y elec­
trónica del desarrollo urbanístico y 
arrollador de la modernidad, cuya 
comodidad y bienestar transfor­
man sin duda las ilusiones y ambi­
ciones de los jóvenes del barrio 
últimamente. La prosa de Mah- 
fuz es refrescante, transparente y 
especialmente sorprendente pa­
ra un lector colombiano y antio- 
queño, por la asombrosa 
coincidencia de valores, de enfo­
ques y concepciones culturales, 
como si las historias de Mahfuz 
se sucedieran hoy en un callejón 
de Manrique en la ciudad de Me- 
dellín. Es como si los colonizado­
res de Hispanoamérica hubieran 
sido más bien árabes.

Especialmente nuestros 
conceptos acerca del destino, del

mal, del pecado, de la suerte y de 
la voluntad de “mi Dios”; o nues­
tros prejuicios machistas, la co­
quetería femenina, la disyuntiva 
implacable y obsesiva entre ma­
trimonio o prostitución; las pre­
tensiones de venganza por el 
honor propio mancillado o el de 
la amada que se ha entregado en 
brazos ajenos; en fin, una cierta 
indolencia en el trabajo combi­
nado con una cierta picardía para 
los negocios son también patri­
monio cultural de algunos secto­
res de nuestra antioqueñidad, 
hoy día tan distorsionada y ado­
lorida. ¿Herencia árabe, quizás? 
Bueno, esto es problema de an­
tropólogos e historiadores, pero 
es también una oportunidad ex­
celente para que maestros y pe­
dagogos asumamos con sentido 
relativo el carácter histórico de 
nuestras creencias y valores, y 
entendamos cuán poco inteli­
gente es el trabajo del maestro 
cuando trata de imponer a los 
alumnos sus propios valores.

En fin, Naguib Mahfuz es 
un egipcio nacido en El Cairo en 
1911, graduado en filosofía, con­
siderado el padre de la novela ára­
be contemporánea, ha publicado
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más de treinta obras, en 1972 ga­
nó el premio Nacional de Letras 
y en 1988 el premio Nobel de 
Literatura.
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